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Almagrera 11 de Junio de 1873.

Mi •querklo é ilustrado amigo: no mas

discusion de asuntos industriaks en im
momento en que haciendo halo al martillo

y á la barrena. '. truequese la peligrosa y

ruda latjea,• por cuestiones que den espan-
sion al ánimo • y al entendimiento cultivo.

La : publicacion del feliz encuentro de la la-

pida votiva • descubierta en Villaricos, que
se halla en la • Fábrica de la respetable

casa de los Srs. herederos de 1). Francisco
Soler Ratea, :•pruebaine que no es V. agafo

ä estos asuntos; y que el buen gusto, y

la • oficien ä los estudios arqueo,Ogieos, de-

rivada de arcaios y logos, palabras griegas

que graticamente espresan su sentido, no

está reñida . COP la apliracion concreta de

los principios de la ciencia cc au4nica,
con las especulaciones fahriles á que V.
dedica su talento y laboriosidad.

El arte pertenece ä todos los paises en

que la razon humana alcanzó cine° gra-

do de desarrollo, -pero parecida ä las
producciones del suelo en que nace. Inma
diversas timas segun la naturaleza del

clima, Usos, constumbres, adelanto y pro-

greso de la civilizacion del pueblo en que
florece, elevandose desde los monumentos

mas groseros de la infancia de las soeie-
dades hasta las grandes obras, admiracion
de las generaciones -trasmitidas al !rayes

de los siglos romo, testigos de, su grande-
za y poderle.

Amante de nuestra bella , pero desgracia-

da patria. nunca me canso de estudiar la
epopeya de su historia que leo con inde-

cible encanto. La lapida votiva de Villari-
cos, de Raras, es un monumento es-
pañol yie resuelve cuestiones interesantes
de generara y de hiStoria de esta tierra;
y por eso de! arte nacional; de el tan so-
lo pienso ocuparme en • esta intempestiva y
mal trazada tarta, pecando en la falla de
inoportuno. si le robo un momento de aten-

don, de ocupaciones y de tiempo, que V.

egercita siempre en mas provechoso em-
pleo.

En nuestra España, los principios del arte
en nada se diferenciaron ó debieron dife-
renciarse tle los tiernas pueblos del mundo;
de modo que partiendo, no de las noticias
pre-histúrieas de que nos habla el Sr. Gin-
gota, sino de fa primera invasion extran-
gera que holló el suelo de la antigua

Iberia, los Fenicios que poderosos en las
artes de la navegacion y del comercio, y
ávidos de eegrandeeinneido y de las rique-
zas que acumularon en la soberbia Tiro,
modificaron los caracteres del arte propio.
coa la implantacioe de su arquitectora re-
tratada en los templos eilgidog. ä 'Terco-
les en Medina Sidonia, ä Diana y ä Ve-
nus Ludiera.

La invasion púnica, influyó mucho en la
historia del arte en España: y el gusto
Cartagines varia en la construccion del tem-
plo qua erigieron a Gentiles en Cadiz, el

palacio de Asdrubal en Cartagena, el tem-
plo de la inmortal Sagunto, digna émula
de las modernas Zaragoza y Gerona, que
menciona Estrabon, hasta . que roto el poder
de Cartago, los Romanos, en el arte imi-
tadoles serviles de la culta Greda, pusie-
rou los cimientos de ciudades corno Itálica,
fundada por Seipion, y monumentos como
los celebres toros de Guisando, memorable

simbolo de las guerras do Cesar y de Pom-

peya y enormes masas de granito, coloca-

das CO las inmediaciones del rio Tielar,

(Inc mas de una vez la curiosidad me lle-

vó ä contemplar.

La arquitectura no se distinguió por sus
formas. y permaneció estacionaria hasta que

• revestido Cesar Augusto con el manto de

púrpura de los Emperadores y derrocado
el sistema republicano que ennoblecieron

las virtudes y el beroisino de Brutó, de
los Fabricios y Cencinatos, se cerró el tem-

plo de Jano, y se abrió una era en que

la literatura y las artes florecieron y crea-

ron el órden y el gusto que en todas sus

obras resplandece. En honor del Cesar se

fundaron las colonias romanas de Medita y

Zaragoza, y España, destruida hacia tiempo
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por sus guerras intestinas Y teatro ybasto
campo donde se disputaban el poder los
Dictadores y Cónsules que aspiraban al do-
minio del mundo, adoptando lee leyes y
costumbres que el Imperio le impuso, se
hizo romana y it la humildad de srs ca-
bañas, fabricadas de piedra tosca, sustitu-
yó /a grandeza de las obras, la zuagestad
de su palacios, sus magníficos cementos
que la crudeza del tiempo todavia no des-
truye, que inmortalizaron el arte en mil
g/criosos monumentos que ostentamos con
orgullo en Tarragona, Barcelona, Murvie-
dro, Toledo, Astorga, Cadiz, Santiponce,
Segovia, Alcantara, Ronda, Martos, ruinas
de Castulo y de Contrevia, Barcas, Urei,

Aci, Basti y en otra multitud de puebles
y despoblados de que nos dan relato va-
riadas crónicas y se nos trasmite por tra-
dicionei. El esplendor del arte romano du-
ró la época de Séptimio Severo, inicián-
dose su decadencia en tiempo de Alejan-
dro Severo, que aunque procuró sostenerla,
fue precipitada durante el imperio de Ga-
luno, y terminando su periódo cori Cons-
tantino e/ grande, cuyo celo piadoso, Per-
mitió la ruina de muchos templos del pa-
ganismo, modelo d , ' buen gusto y museos
de bellas artes y del estilo arquitectónico
de aquellos tiempos.

De la invasion Goda pocos restos nos
quedan y mal puede importar du naciones
civilizadas el carácter rudo de las hordas
guerreras que guiadas por el genio de la
destruccion y del esterminio, como Atila
que donde su caballo posaba la planta no
nacía la yerva. Sus obras fueron toscas.

robustas, fuertes, sin esbeltez ni belleza y
tienen el tinte sombrio del carácter de un
pueblo ario de sangre y de ruina, como
la Santa Leocailia de Toledo, obra del rey
Sisebuto; San Roman de Toro, fundada por

Chendasvinto; San Juan de Baños, de Ite-
cesvinto; San 7:.lian de la Cogulla que la
historia atribuye á Atanagildo. La Iglesia
de Bamba, edilicada por Orden del rey
Wamba; asi corno la parte antigua de las

murallas de Toledo y el famoso puente da

Alcantara levantado por disposicion de Er-
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